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Pasemos a leer lo único escrito sobre Cristóbal Colón antes de 1492; el Colón 
antes de ser conocido por el rey. Existe una carta, del 3 de octubre de 1473, donde los 
“Cónsules de la Mar de Barcelona” dan aviso a todas las autoridades, del litoral catalán y 
valenciano, de que: “Hemos recibido de Luis Martí, mercader de Valencia, el aviso de 
que un corsario llamado Colón con siete naves armadas ha llegado a Alicante. Sus barcos 
han dado caza y han hundido las galeras del conde de Prades... y si de este corsario oís 
alguna noticia dadnos aviso”. El conde de Prades y de Cardona peleó junto a Juan II en 
la guerra civil catalana. Este episodio es narrado por Diego de Valera en su crónica, 
capítulo XXI, “Del caso acontecido al capitán de la flota francesa, llamado Colón, a 
treinta y seis leguas del puerto de Cádiz”. Irónicamente, como puede leerse, en 1473, 
Colón es francés y no genovés [1]; y ya le llaman Colón y no Colombo [2]. 

Colón, en una carta a los reyes, en enero de 1495, explica: “A mi acaeció que el 
rey Reiner, elegido rey por los catalanes en 1466, murió en 1480, que Dios tiene, me envió 
a Túnez para prender la galeaga Fernandina, esta nave luchaba a favor de Juan Il, padre 
de Fernando, y estando ya por la isla de San Pedro, en Cerdeña, me dijo una saltía que 
estaban con la dicha galeaga dos naos y una carraca; por lo cual se alteró la gente que iba 
conmigo, y determinaron de no seguir el viaje, salvo de volver a Marsella por otra nao y 
más gente, Yo, visto que no podía sin algún arte forzar su voluntad, otorgué su demanda, 
y mudando el cevo del aguja, di la vela al tiempo que anochecía, y al otro día, al salir el 
sol, estábamos dentro del cabo de Cartagena, tenido todos ellos por cierto que íbamos a 
Marsella” (esto fue el 6-09-1472). [3] Cristóbal Colón, en agosto del 1476, participó en 
la “batalla naval del cabo San Vicente, contra naves genovesas” [4]; naufragó próximo a 
las costas de Portugal [5], se refugió en Lisboa, viajó hacia Islandia, se enteró de los 
antiguos viajes normandos, de los de sus descendientes groenlandeses e islandeses y 
emprendió navegaciones atrevidas como se ha podido comprobar. 

Los viajes, sus estudios sobre la redondez de la tierra y la lectura de las maravillas 
narradas por Marco Polo, le hicieron concebir que, saliendo de España o Portugal, a través 
del Mar Tenebroso como le llamaban entonces al Océano Atlántico, llegaría a la codiciada 
India. Para realizarlo fue a entrevistarse con el rey de Portugal quien no le hizo caso y se 
burló de él. En esa fecha ya Colón se había casado en Portugal con Felipa Moniz 
Perestrello [6] y había tenido un hijo al que puso por nombre Diego. Decepcionado por 
su fracaso en Portugal, con el rey Juan II, solicitó ayuda a Francia, pero su encuentro con 
el duque Medinacelli cambió, completamente, sus planes. 

El duque tenía grandes propiedades, era amante de la marina, se ofreció para 
ayudarlo, pero Isabel de Castilla se enteró que un particular iba a tomar la responsabilidad 
de la empresa y no lo permitió; solicitó una entrevista con Colón. Cuando Colón llegó a 
España la guerra con los moros estaba en su apogeo, pero pudo ponerse en comunicación 
con altas personalidades. A los Reyes Católicos, en Córdoba, mayo de 1485, les fueron 
expuestos los planes de Colón. Sometidos a la aprobación de una junta de científicos, en 
la Universidad de Salamanca, fueron rechazados. Colón marchó a Francia dejando a su 


hijo en el Convento de la Rábida. En ese convento se encontraba Fray Juan Pérez [7], 
confesor de Isabel de Castilla, que prometió a Colón tratarle el tema a la reina. En la 
Rábida conoce a Martín Alonso Pinzón, marino muy fogueado, obsesionado por los 
descubrimientos y que había demostrado sus cualidades militares en la guerra contra 
Portugal; además, era de los ricos del Puerto de Palos, pues poseía una carabela propia y 
varias embarcaciones menores. Pinzón, en un viaje a Roma, se había hecho amigo de un 
cosmógrafo, empleado de la librería del Papa Inocencio VIII, quien le habría dado un 
mapa de navegación que mostraba la ruta de tierras por descubrir hacia el Oeste. Las 
pláticas con Pinzón reafirmaron más a Colón su idea de tierras nuevas, navegando hacia 
Occidente, y de hacerlo antes que Pinzón lo hiciera por su cuenta [8]. 

Lo primero que comenzó a facilitar las cosas fue una carta que Fray Juan Pérez 
escribió a la reina; quince días después la reina mandó a llamarlo. No se conoce el texto 
de la carta, pero Fray Juan Pérez debió informar a la reina que Colón poseía el famoso 
Mapa de Toscanelli [9], destinado al rey de Portugal, y quizás le mencionó lo del mapa 
del cosmógrafo papal. El caso es que los argumentos de Fray Juan Pérez hicieron cambiar 
de opinión a la reina y esta, por conducto del fraile, envió a Colón “veinte mil maravedíes 
para que vistiera honestamente, se comprara una bestezuela y se presentara ante el rey”. 
[10] El 17 de abril de 1492 se firman las Capitulaciones de Santa Fe [11]. Fue en esencia 
un contrato, entre los Reyes de España y Colón, sobre las obligaciones y beneficios de las 
partes en todo lo que se encuentre o descubra durante el viaje. Al redactarse las 
Capitulaciones de Santa Fe, en las que se asentaron por escrito los compromisos de Colón 
y de la Corona de España, es significativo señalar que el único en hacer peticiones y poner 
condiciones fue Colón [12]. Los reyes no pusieron exigencias económicas y su estado de 
ánimo quedó bien plasmado, en las lacónicas y frías palabras que por órdenes suyas puso 
su secretario Juan de Coloma, al calce de cada una de las peticiones de Colón: “Place a 
sus Altezas”. [13] 

Los documentos que transmiten la legalidad jurídica de la conquista son las 
Capitulaciones, las Instrucciones y el Requerimiento. A través de ellos los conquistadores 
españoles organizaron, oficialmente, las expediciones, legalizaron los títulos de la 
conquista y justificaron la guerra a los indígenas. Las Capitulaciones de Santa Fe fueron 
un contrato bilateral, entre la Corona y el jefe expedicionario, que servían de instrumento 
jurídico previo a toda conquista. La Corona cedía, a cambio de su participación en los 
beneficios del descubrimiento, parte del poder político y de sus facultades 
jurisdiccionales. Así, encontramos la licencia dada por el rey para conquistar o descubrir; 
las obligaciones del descubridor, acordadas con la Corona; las concesiones de oficios 
públicos, tenencia de las fortalezas, repartimientos de tierras, beneficios sobre las minas, 
rescates, hallazgos de tesoros; en algunos casos, títulos nobiliarios y el derecho de fundar 
mayorazgos. 

El 30 de abril de 1492 se expide la Real Provisión, original de los Reyes Católicos, 
en la que se ordena a Diego Rodríguez Prieto, y a otros vecinos de la villa de Palos, para 
que en cumplimiento de la pena impuesta, por delitos previos, tengan preparadas dos 
carabelas que partirán con Colón en su primer viaje. De esta manera se comienza a 
concretizar la preparación material del Primer Viaje, de acuerdo a disposiciones reales del 
30 de abril y del 15 de mayo de 1492, relativas tanto a los barcos como a la tripulación y 
a las provisiones. La Real Provisión [14] recuerda a los paleños la obligatoriedad de servir 
a la Corona con dos carabelas a la primera expedición colombina. Como empresa de la 
Corona esta expedición debe salir de un puerto de realengo [15], pero ante la 


imposibilidad de utilizar el de Cádiz, ocupado en la expulsión de los judíos, los monarcas 
adquieren de los hermanos Silva la mitad de la villa de Palos cuarenta días antes de la 
salida de los barcos. 

El 3 de agosto de 1492 Colón emprende el primer viaje: “el día de la partida se 
despidió de los reyes y aquel día toda la Corte de Palacio le acompañó a su casa.” [16] 
Escribió Bartolomé de Las Casas [17] que “un día antes del descubrimiento” ocurría lo 
siguiente: “Jueves, 11 de octubre...Navegó al quesudueste. Tuvieron mucha mar y más 
que en todo el viaje habían tenido. Vieron pardelas y un junco verde junto a la nao. Vieron 
los de la carabela Pinta una caña y un palo y tomaron otro palillo labrado a lo que parecía 
con hierro y un pedazo de caña y otra hierva que nace en tierra y una tablilla. Los de la 
carabela Niña también vieron otras señales de tierra y un palillo cargado de escaramojos. 
Con estas señales respiraron y alegráronse todos. Anduvieron en este día, hasta puesto el 
sol, 27 leguas. Después del sol puesto, navegó a su primer camino al queste: andarían 
doce millas cada hora; y hasta dos horas después de media noche, andarían 90 millas, que 
son 22 leguas y medias. Y porque la carabela Pinta era más velera e iba delante del 
Almirante, halló tierra e hizo las señas que el Almirante había mandado. A esta tierra la 
vio primero un marinero que se decía Rodrigo de Triana; puesto que el almirante, a las 
diez de la noche, estando en el castillo de popa, vio lumbre, aunque fue cosa tan cerrada 
que no quiso afirmar que fuese tierra; pero llamó a Pedro Gutiérrez, repostero de estrados 
del rey, e díjole que parecía lumbre, que mirase él y así lo hizo y vídola; díjole también a 
Rodrigo Sánchez de Segovia, que el Rey y la Reina enviaban en la armada por veedor, el 
cual no vio nada porque no estaba en lugar donde la pudiese ver. Después que el almirante 
lo dijo, se vio una vez o dos, y era como una candelilla de cera que se alzaba y levantaba, 
lo cual a pocos pareciera ser indicio de tierra. Pero el Almirante tuvo por cierto estar junto 
a la tierra. Por lo cual, cuando dijeron la Salve, que la acostumbraban decir e cantar a su 
manera todos los marineros y se hallan todos, rogó y amonestólos el Almirante que 
hiciesen buena guarda al castillo de proa y mirasen bien por la tierra, y que al que le dijese 
primero que veía tierra le daría luego un jubón de seda, sin las otras mercedes que los 
reyes habían prometido, que eran diez mil maravedís de juro a quien primero la viese. A 
las dos horas después de media noche pareció la tierra de la cual estarían dos leguas. 
Amañaron todas las velas, y quedaron con el treo, que es la vela grande sin bonetas, y 
pusiéronse a la corda, temporizando hasta el día viernes, que llegaron a una islita de los 
Lucayos, que se llamaba en lengua de indios Guanahaní. Luego vinieron gente desnuda, 
y el Almirante salió a tierra en la barca armada, y Martín Alonso Pinzón y Vicente Yáñez, 
su hermano, que era capitán de la Niña. Sacó el Almirante la bandera real y los capitanes 
con dos banderas de la Cruz Verde, que llevaba el Almirante en todos los navíos por seña, 
con una F y una Y: encima de cada letra su corona, una de un cabo de la cruz y otra de 
otro”. “Ellos no traen armas ni las conocen, porque les mostré espadas y las tomaban por 
el filo y se cortaban con ignorancia. No tienen algún hierro: sus azagayas son unas varas 
sin hierro, y algunas de ellas tienen al cabo un diente de pez, y otras de otras cosas. Ellos 
todos a una mano son de buena estatura de grandeza y buenos gestos, bien hechos. Yo vi 
algunos que tenían señales de heridas en sus cuerpos y les hice señas qué era aquello, y 
ellos me mostraron cómo allí venía gente de otras islas que estaban cerca y les querían 
tomar y se defendían. Y yo creí y creo que aquí vienen de tierra firme a tomarlos por 
cautivos. Ellos deben ser buenos servidores y de buen ingenio, que veo que muy presto 
dicen todo lo que les decía, y creo que ligeramente se harían cristianos; que me pareció 
que ninguna secta tenían. Yo, placiendo a Nuestro Señor [18], llevaré de aquí al tiempo 


de mi partida seis a Vuestras Altezas para que aprendan a hablar. Ninguna bestia de 
ninguna manera vi, salvo papagayos, en esta isla”. Todas palabras del Almirante. [19] 
“Puestos en tierra vieron árboles muy verdes y aguas muchas y frutas de diversas maneras. 
El Almirante llamó a los dos capitanes y a los demás que saltaron en tierra, y a Rodrigo 
de Escobedo, Escribano de toda la Armada, y a Rodrigo Sánchez de Segovia, y dijo que 
le diesen por fe y testimonio como él por ante todos tomaba, como de hecho tomó, 
posesión de la dicha isla por el Rey e por la Reina sus señores, haciendo las prestaciones 
que se requerían, como más largo se contiene en los testimonios que allí se hicieron por 
escrito” [20]. 

El 12 de octubre de 1492, sesenta y nueve días después de zarpar de España, Colón 
alcanza tierra en el conglomerado de islas llamado Las Lucayas y hace un reconocimiento 
al área. Envía a Rodrigo de Jerez y a Luis de Torres, con encargo de que hicieran 
exploraciones, y a su regreso dieron cuenta de que habían encontrado un gran número de 
indios “con un tizón en las manos y ciertas hierbas para tomar como sahumerios” [21]. 
Los europeos habían descubierto el Nuevo Mundo y el tabaco [22]. Este no fue un 
proceso de conquista. Esos hombres eran marinos y cuando llegaron a la Isla no se 
quedaron como una guarnición militar de avanzada en La Isabela, sino porque zozobró la 
Santa María y no cabían en las otras dos naves. El miércoles 5 de diciembre de 1492 
Cristóbal Colón llega a la parte occidental de Quisqueya o Haití, en un lugar próximo al 
promontorio que bautizó primero con el nombre de María y seguido cambio el nombre 
por el de puerto de San Nicolás, pues era el día de San Nicolás de Bari [23]. Colón 
continúa bordeando la costa noroeste y el 24 de diciembre, al amanecer, día de Pascuas, 
la Santa María se encalló y usó de sus restos para construir un fuerte, que llamó “Fuerte 
de la Navidad”, en conmemoración del día del naufragio. En el fuerte dejó unos cuarenta 
hombres, al mando de Diego de Arana, bajo la protección de un cacique indio con el que 
había entablado relaciones amistosas. Arribó a Samaná y allí estuvo hasta mediados del 
16 de enero de 1493 siguiendo viaje al Este. En ese lugar libró una escaramuza con los 
indígenas. [24] Martes 25 de diciembre, día de Navidad. Pérdida de la Santa María [25]: 
“Navegando con poco viento el día de ayer desde la mar de Santo Tomás hasta la Punta 
Santa, sobre la cual a una legua estuvo así hasta pasado el primer cuarto, que serian a las 
once horas de la noche, acordó echarse a dormir, porque había dos días y una noche que 
no había dormido. Como fuese calma el marinero que gobernaba la nao acordó irse a 
dormir, y dejo el gobierno a un mozo grumete, lo que mucho siempre había el almirante 
prohibido en todo el viaje, que hubiese viento o que hubiese calma: conviene a saber, que 
no dejasen gobernar a los grumetes. El Almirante estaba seguro de bancos y de peñas, 
porque el domingo, cuando envío las barcas a aquel rey, habían pasado al Leste de la 
dicha Punta Santa, bien tres leguas y media, y habían visto los marineros todas las costas 
y los bajos que hay desde la dicha Punta Santa al Este, bien tres leguas, y vieron por dónde 
se podía pasar, lo que todo este viaje no hizo. Quiso Nuestro Señor que a las doce horas 
de la noche, como habían visto acosar y reposar el Almirante y veían que era calma muerta 
y la mar como en una escudilla, todos se acostaron a dormir, y quedo el gobernalle en la 
mano de aquel muchacho, y las aguas que corrían llevaron la nao sobre uno de aquellos 
barcos (...) el mozo que sintió el gobernalle y oyó el sonido de la mar, dio voces, a las 
cuales salió el Almirante y fue tan presto que aun ningún había sentido que estuviesen 
encallados”. “Después de descubrir y explorar la isla de Santo Domingo, Colón zarpó de 
la costa de Higúey el 11 de marzo de 1493 hacia España, pero el 14 de febrero su carabela, 
que había sido azotada por un terrible huracán el día 12, le hizo temer tanto no poder 


comunicar la gloriosa noticia de su descubrimiento que escribió, que había sido presa de 
un gran miedo”. [26] Colón, luego de ir a España y contar sus hazañas, emprende su 
Segundo Viaje [27], un 25 de septiembre de 1493, saliendo desde Cádiz rumbo al Nuevo 
Mundo. El 27 de noviembre llega la primera expedición conquistadora que correspondió 
al segundo viaje. La isla Española comenzó a ser conquistada y poblada, al mismo tiempo, 
a finales de noviembre de 1493 cuando el Almirante volvió a ella; regresó con 17 buques, 
catorce carabelas y tres naos de gavia, más de mil trescientos hombres de los cuales mil 
iban con sueldos de los Reyes y los restantes eran voluntarios. Iban caballos, cerdos, 
perros, semillas e hijuelas de plantas [28] que debían aclimatarse al Nuevo Mundo. Los 
hombres eran de varios rangos y oficios; guerreros, artesanos, labriegos y otros. Entre 
ellos venía Fray Bernardo Boil quien tenía facultades episcopales y cantaría la primera 
misa el 6 de enero de 1494 [29]. En honor a la reina Isabel se comenzó a construir la 
ciudad que llevó por nombre La Isabela [30]. 

Esta es la primera ciudad de América y en ella se instala el cabildo que es el 
primero del Nuevo Mundo. En este segundo viaje Cristóbal Colón avistó a Cabo Engaño, 
en el cacicazgo de Higüey, al cual llamó Cabo del Ángel. Colón describe, en su diario, 
las direcciones de las costas de Higüey y deja en ellas a un indio que hacía un año había 
llevado a España. Sobre el Cabo del Ángel, Colón relata lo siguiente: “más hallé acá, al 
oriente, una gran provincia que es de tierra muy baja y llana y que de este cabo de Fin de 
España corre al sudeste, la cual no vi al tiempo de mi partida, porque yo llevé el camino 
del este a la cuarta del nordeste y partí de noche, de manera que la tierra me quedaba a la 
mano derecha, y por ser baja y al rodeo del sureste no tuve de ella vista, así que agora la 
reconocí toda del comienzo hasta el cabo del Ángel ay buen tiempo, adonde los indios 
llaman Samaná, adonde agora no quise anclar por la prisa que traía y el buen tiempo que 
me ayudaba. Solamente envié una carabela que pusiese allí en tierra uno de los cuatro 
indios que allí había tomado el año pasado, el cual no se había muerto como los otros de 
viruelas a la partida de Cádiz, y otros de Guanahaní o San Salvador. Este se fue a la tierra 
muy alegre, diciendo que el bien era muy fuerte porque era cristiano y que tenía a Dios 
en sí y rezando el “Ave María” y “Salve Regina” y diciendo que, luego que él estuviese 
tres días en su casa, que él se venía al Cibao o adonde yo estuviese; y así le di muy bien 
de vestir y otras cosas que él diese a sus parientes”. [31] 

No es fantasía afirmar que en la Isla se comenzó a escribir desde su 
descubrimiento. El diario de Colón, extractado por Fray Bartolomé de Las Casas, 
contiene las páginas con que comienza nuestra historia literaria: “Es tierra toda muy alta... 
Por la tierra dentro muy grandes valles y campiñas y montañas altísimas, todo a semejanza 
de Castilla... Un río no muy grande... viene por unas vegas y campiñas que era maravilla 
ver su hermosura...”. (7 de diciembre de 1492). “La isla Española...es la más hermosa 
cosa del mundo...” (11 de diciembre de 1492). “Estaban todos los árboles verdes y llenos 
de fruta y las yerbas todas floridas y muy altas, los caminos muy anchos y buenos; los 
aires eran como en abril en Castilla; cantaba el ruiseñor... Era la mayor dulzura del mundo. 
Las noches cantaban algunos pájaros suavemente, los grillos y ranas se oían muchas...”. 
(13 de diciembre). “Y los árboles de allí..., eran tan vistosos, que las hojas dejaban de ser 
verdes y eran prietas de verdura. Era cosa de maravilla ver aquellos valles, y los ríos y 
buenas aguas y las tierras para pan, para ganados de toda suerte..., para huertas y para 
todas las cosas del mundo que el hombre sepa pedir...”. (16 de diciembre). “En toda esta 
comarca ay montañas altísimas que parecen llegar al cielo..., y todas son verdes, llenas de 
arboledas, que es una cosa de maravilla. Entremedias d”ellas ay vegas muy graciosas...”. 


(21 de diciembre). “En el mundo creo no hay mejor gente ni mejor tierra. Ellos aman a 
sus próximos como a sí mismos, y tienen una habla lo más dulce del mundo, y mansa, y 
siempre con risa...”. (25 de diciembre). En las cartas a Santángel y Sánchez, del 15 de 
febrero y 4 de marzo de 1493, repite con variantes y ampliaciones la descripción del 16 
de diciembre: “la isla Española es maravillosa; las sierras y las montañas y las vegas y las 
campiñas y las tierras tan hermosas y gruesas para plantar y sembrar, para criar ganados 
de todas suertes, para edificios de villas y lugares...”... El 24 de abril de 1494 Colón sale 
de la Española, en el viaje que lo llevó a descubrir Jamaica, regresando el 29 de 
septiembre del mismo año, navegando por el Mar Caribe, pues tenía que llegar a La 
Isabela en la costa Norte. Tan enfermo iba en dicha travesía que, cuando iba por el canal 
de La Mona [32], se creyó que iba a morir allí. [33] 

Los reyes, un 23 de abril de 1497, dan autorización para el tercer viaje y nombran 
Adelantado de las Indias a Bartolomé Colón; el 21 de mayo de 1498 se expide la Real 
Provisión para que el Comendador [34], Francisco de Bobadilla, vaya a la isla Española 
a imponer el orden. Este sustituiría a Cristóbal Colón como gobernador de las Indias en 
el cargo de virrey. Colón, el 23 de agosto del 1500, se encontraba resolviendo la crisis 
provocada por Roldán [35] cuando llegó a Santo Domingo el Comendador Francisco de 
Bobadilla. El día 1 de octubre del mismo año, en la carabela “La Gorda”, Cristóbal y 
Diego Colón son enviados en calidad de presos a Castilla. El 25 de noviembre de 1500 
llegan a Cádiz y luego, un 12 de diciembre, el Almirante se traslada a Granada en donde 
es recibido por los Reyes junto a sus dos hermanos. 

En octubre de 1501 los reyes nombran gobernador de la Isla a Nicolás de Ovando 
[36] en lugar de Bobadilla. Se embarcó un 13 de febrero y llegó un 15 de abril del 1502. 
Se tenía el propósito de que él disolviera los repartimientos de indígenas, restableciera el 
pago de tributos indígenas a la Corona, favoreciera la forma de trabajo temporal de los 
aborígenes en las labores agrícolas y en la extracción de oro. En ese viaje vino Bartolomé 
de Las Casas y, aunque se ha venido sosteniendo lo contrario, parece que todavía no era 
clérigo y sus intereses eran más económicos que religiosos; actuaba como un colono más; 
fue minero y encomendero en la Isla, además, colaborador en las guerras del Jaraguá y 
del Higüey, en 1505, cuyas incidencias relata. Tuvo hacienda e indios en las orillas del 
río Jánique y, hasta 1514, siguió siendo estanciero. Bartolomé fue un gran predicador de 
esos tiempos y el más distinguido de los misioneros dominicanos, de la Orden de los 
Dominicos [37], en el Nuevo Mundo. A los 19 años vio a Colón que vuelve de sus 
primeros viajes con su tío Pedro Peñalosa, con siete indios y muestras de una sustancia 
extraña que se llamó caucho. El padre de Bartolomé era comerciante, pero sus negocios 
habían ido a la quiebra y decidió, con tres de sus hermanos, regresar con Colón en el 
segundo viaje. Volvieron con un indio joven que Pedro le dio a Bartolomé, su hijo, y lo 
hizo su amigo hasta que la reina Isabel mandó a los esclavos de regreso a la Isla. Pedro 
tomó a su hijo que por ese tiempo era clérigo, pero no sacerdote y marchó con él en la 
expedición de Ovando. 

Las Casas actuó como catequista de indios, de 1502 a 1506, porque sintió 
vocación religiosa; se fue a vivir a una choza con los padres dominicos. Los padres de la 
orden Franciscana llegan a la Isla en 1502 y construyen la primera escuela en el Nuevo 
Mundo. El Papa Alejandro VI había expedido la Bula “Eximiae devotionis”, el 16 de 
noviembre de 1501, autorizando a los Reyes a cobrar los diezmos eclesiásticos; los 
religiosos se comprometían a sufragar los gastos de las edificaciones de los templos. El 
14 de marzo de 1502 los reyes autorizan el cuarto viaje de Colón y el 15 de mayo salía 


de Cádiz con cuatro navíos, cincuenta hombres, su hermano Bartolomé; y Fernando, su 
hijo, que tenía catorce años. A Colón se le instruyó en España para que no desembarcara 
en la isla Española al menos que no fuera una necesidad urgente. Colón, desobedeciendo 
las instrucciones y recomendaciones del rey, se dirigió a la Isla. Poco antes de salir Colón, 
había salido Nicolás de Ovando. Este estaba enterado de que a Colón se le había pedido 
que no llegara a la Isla. Ovando llevaba órdenes de detener y enviar a España a los 
personajes de la colonia que habrían provocado y ejecutado la prisión del Almirante; de 
manera que la presencia de Colón, en Santo Domingo, podría resultar inoportuna. Cuando 
Colón estaba próximo a la costa varios buques se dirigían a España llevando consigo a 
sus enemigos. Colón pidió que se le permitiera la entrada al puerto; Ovando le respondió 
que no podía autorizarlo. Eso fue el 29 de junio del 1502. Colón envió a decir a Ovando 
que había cerca una tempestad; que impidiera que salieran los barcos que iban a España, 
pues podrían destruirse por el huracán; que a él le permitiera protegerse en el Ozama [38]. 
Ovando no aceptó las recomendaciones. El Almirante entonces se fue navegando hacia el 
occidente y se refugió en una amplia bahía que llamó “Puerto Hermoso de los Españoles”, 
ahora Las Calderas, en Azua. De los buques que salieron hacia España sólo quedó a flote 
el que conducía a Rodrigo de Bastidas, que retornaba libre de persecución. Con la flota 
se perdieron Bobadilla, que iba preso; Roldán, el enemigo de Colón; el cacique 
Guarionex, apresado después de mantenerse en rebelión algunos meses, y se perdió el oro 
que se le enviaba al rey. Este huracán trajo una plaga inmensa de hormigas. “El huracán 
se desató el día 2 de julio de 1502”. [39] 

Fray Nicolás de Ovando, luego del huracán, trasladó la Nueva Isabela o Santo 
Domingo de la margen oriental del río Ozama a la margen occidental, en la costa del mar 
Caribe. La nueva ciudad con edificios; casas de piedras, cal y canto; calles rectas al estilo 
español, “muy pronto adquirió fama de tener los atractivos de las villas españolas de 
aquellos tiempos”. [40] Las efemérides meteorológicas comienzan desde que Cristóbal 
Colón llega al Nuevo Mundo. Estaba vigente el Calendario Juliano, establecido en el 45 
A.C., con 365.25 días y años bisiestos, acusando una diferencia de doce minutos y cuatro 
segundos. El Papa Gregorio XIII lo modificó en 1582 para corregir el atraso de diez días, 
haciendo el primero de julio como día once, lo que debe ser tomado en consideración 
cuando se quieran comparar eventos históricos antes o después de esa fecha En 1504 es 
el último y cuarto viaje de Colón [41]. 

Entre 1492 y 1504 Cristóbal Colón hizo cuatro viajes y no salió de la zona del mar 
Caribe y, con excepción de la isla Española, no conquistó ningún otro territorio. A 
mediados de 1504 Colón estuvo navegando al Sur de Cuba y creía que había llegado a 
Cipango, Japón, según declaración solemne hecha ante escribano real. Colón bordearía 
por vez última las costas del cacicazgo de Higúey, un 12 de septiembre de 1504, a los 
doce años, menos un mes, del día en que sus ojos habían visto el Nuevo Mundo por 
primera vez [42]. En los primeros tiempos de la conquista, mientras España mantuvo el 
dominio absoluto de la Isla, esta se nombró La Española y al quedar dividida en las 
colonias española y francesa alternó, oficialmente, con el de Santo Domingo. Es muy 
común, desde los primeros tiempos de la colonización, leer: Audiencia de Santo 
Domingo, Oidores de Santo Domingo, Universidad de Santo Domingo, Catedral de Santo 
Domingo, Arzobispo de Santo Domingo, etc., pero todo esto era aludiendo al asiento 
oficial de dichos funcionarios o corporaciones el cual fue la ciudad de Santo Domingo. 


[1] “Sin duda Cristóbal Colón nació en Génova, la ciudad de los Vivaldi, la ciudad 
de la primera salida en masa del Mediterráneo a través del Atlántico, entre el 25 de agosto 
y el 31 de octubre de 1451. Probablemente, nació en el vico dell'Olivella. Era de 
procedencia plebeya. Su padre, maestro tejedor e hijo de un tejedor ligur, le dejó como 
dote varios inmuebles en la ciudad. Se trataba, pues, de artesanos acomodados”. (Chaunu, 
Pierre, La expansión europea siglos XIII al XV, Ed. Labor, Barcelona, 1977. P. 106) 


[2] Colón mantuvo siempre un cierto anonimato sobre su personalidad porque era 
judío. La Iglesia Católica retiró su propia propuesta de canonizar al almirante Cristóbal 
Colón al conocer que "era judío", dice el autor español Oscar Villar Serrano en su libro 
"Cristóbal Colón: el secreto mejor guardado". Villar Serrano, doctor en Ciencias Náuticas 
y capitán de la Comandancia Marítima de Torrevieja, en la provincia española de 
Alicante, afirma que Colón mantuvo siempre un cierto anonimato sobre su personalidad 
"porque era judío, hecho que le permitió recibir el apoyo de los judíos" en su primer viaje 
a América con la promesa de "ofrecer a éstos la tierra prometida". Villar asegura que "el 
misterio" que envuelve a Colón se debe a que tuvo que ocultar su religión porque para 
financiar su viaje buscó el apoyo de una reina católica, si bien, "todos sus grandes apoyos" 
fueron judíos, desde el banquero de la Corona de Aragón Luis Santángel, hasta la propia 
tripulación de las carabelas, "mayoritariamente judía". En este sentido el autor recuerda 
en su libro los movimientos migratorios que se produjeron en Italia y España durante los 
siglos XIV y XV debido a la persecución que sufrieron los judíos y "es en ellos donde 
está el secreto de la familia de Colón". Villar asegura en su obra que en la correspondencia 
que mantuvieron Colón y su hijo Fernando "hay muchas pruebas de sus creencias 
religiosas judías". Las cartas estaban fechadas con números hebreos, los textos fueron 
escritos en un idioma "ininteligible" y las despedidas las hacían recordando una bendición 
judía. Asimismo, el autor sostiene que Colón recomendaba a su hijo por carta que ante la 
gente se comportara como mandaba la ley canónica, "pero entre nosotros -cita a Colón, 
textualmente, - tenemos que conservar nuestras costumbres". Villar recuerda que el 
hermano de Cristóbal Colón fue quemado en Valencia en 1493 por ser judío y que, 
curiosamente, fue la propia Iglesia la que, tras la muerte del marino, propuso canonizar 
al descubridor por el hecho de haber cristianizado a los indígenas de América, "pero se 
desestimó al darse cuenta de que era judío". Además, el autor del libro sostiene que el 
navegante "sabía a dónde iba" cuando descubrió el nuevo continente, pues contaba con 
información sobre la ruta a realizar. Villar explica que Colón "no fue un simple 
aventurero", sino un letrado, cartógrafo y científico que poseía más de veinte mil libros 
sobre navegación que fueron, posteriormente, cedidos por su hijo a los dominicos de 
Sevilla donde se recogían anotaciones del propio descubridor. También dice Villar que 
Colón conocía la distancia que iba a cubrir y lo que iba a tardar porque "tenía cartografía 
precisa". En este sentido el autor sostiene que los mapas salieron de la escuela de Sevres 
en Francia. En cuanto a la financiación del primer viaje Villar explicó que parte del dinero 
que dio Santángel para Colón procedía del arrendamiento de dominio público de las 
salinas de Torrevieja propiedad del banquero. Villar relata en su obra que Colón se rodeó 
de importantes judíos españoles como Abraham y Jefuda Cresques creadores del Atlas 
catalán, el científico italiano Paolo del Pozzo Toscanelli, el explorador florentino Nicolo 
di Conti y el cartógrafo y hermano del conquistador Bartolomé Colón. Como hecho 
destacado Villar mantiene que los portugueses siempre estuvieron atentos y pendientes 
del primer viaje que Colón realizó a América por lo que el descubridor apuntaba en su 


cuaderno de bitácora "datos erróneos para no dar a conocer la ruta certera". Según Villar, 
Colón decía que había descubierto las Indias Orientales por una ruta Norte "pero era falso" 
ya que al nuevo continente llegó por el Sur evitando el Mar de los Sargazos. 


[3] Cristóbal Colón. Fragmento de una Carta a los Reyes. 


[4]Diego de Valera informa al Rey de Castilla. Noticias de un corsario francés 
(con base en Marsella) llamado Colón que dirige una flota en el Cabo de Santa María 
(Cádiz). 


[5] “Portugal hizo a Colón. Digamos más, sencillamente, que en Portugal, Colón 
hizo a Colón. Después de una primera instancia en Lisboa en otoño de 1476, allí se instaló 
(...) emprendió rápida y brillante carrera. En 1477 la empresa africana había desembocado 
ahí, ya sabemos cómo, en la búsqueda apasionada de la ruta del Asia: en el Este estaba 
comprometido todo el peso del Estado. Lo que tanto costaba alcanzar contorneando el 
África ¿por qué no buscarlo hacia el Oeste, admitida de nuevo la redondez de la tierra, 
después de la victoria aristotélica en las universidades del siglo XIII? Los Portugueses 
pensaron en ello, y las grandes Voltas, al regreso de África, los habían llevado muy lejos 
hasta el mar de los Sargazos (...) conseguir la conexión con Oriente por el Oeste iba a 
convertirse en la idea fija y después en la gran empresa del genovés”. (Chaunu, Pierre, La 
expansión europea siglos XIII al XV, Ed. Labor, Barcelona, 1977. P. 107) 


[6] Dama portuguesa, esposa de Cristóbal Colón. Era hija de Bartolomé 
Perestrello y de Isabel Moniz, ambas familias de ilustre linaje en Portugal. El matrimonio 
se celebró hacia 1479 y de él nació Diego el hijo primogénito del Almirante. El padre de 
Felipa era gentilhombre de la casa del infante Don Juan y cuando éste murió pasó al 
servicio del infante Don Enrique el Navegante quien años después le conferiría la 
capitanía de la isla de Porto Santo. Cuando falleció, su viuda vendió los derechos a la 
capitanía y se retiró junto con su hija a Lisboa. Fue entonces cuando Felipa conoció a 
Colón en el monasterio de Santos, donde el Almirante acudía a oír misa y donde ellas se 
encontraban alojadas. Hernando Colón nos entera de que la suegra del Almirante al 
advertir el interés de Colón por las cosas del mar le participó curiosas historias e 
informaciones de su difunto esposo. Algún tiempo después de haber contraído 
matrimonio Colón y doña Felipa fueron a pasar algunas temporadas a la isla de Porto 
Santo y a la de Madeira. En ambas trató sin cesar con marinos y exploradores que le 
trasmitirían la inquietud por los descubrimientos. Transcurrido poco tiempo después del 
nacimiento de Diego Colón, murió doña Felipa, probablemente, en Lisboa, y Colón se 
trasladó con su hijo a España 


[7], funcionario de la Casa Real durante su juventud, más tarde fue fraile del 
convento de La Rábida al que llegó Colón. Aquí, le presentó al físico García Fernández y 
a Fray Antonio de Marchena, astrónomo del convento. Escribió a la reina Isabel, de la 
que había sido confesor, pidiéndole ayuda y atención para Colón, quien sopesaba 
marcharse a Francia ante el escaso eco de sus propuestas. 


[8] “Ptolomeo valoraba el grado terrestre en 50 millas náuticas (60 en la realidad) 
un error de 20% por defecto. Al Fayran geógrafo musulmán del siglo IX, había cometido 


un error de 10% por exceso (66 millas). Por una razón que se nos escapa, Colón había 
leído mal a Al Fayran y le atribuía un grado corto de 45 millas, el mismo grado que eligió 
contra la evaluación tradicional de Ptolomeo; Colón imaginó, pues, la más pequeña de las 
tierras que jamás se habían propuesto. Todos estos errores acumulados le llevaron, tal 
como lo demuestra la carta, a convertir en 2400 millas (en lugar de 10,600) la distancia 
entre las Canarias y Japón. Cipango, en esta hipótesis, se encontraría delante de nuestras 
Antillas, a la altura del mar de los Sargazos”. (Chaunu, Pierre, La expansión europea 
siglos XIII al XV, Ed. Labor, Barcelona, 1977. P. 111). 


[9] El científico italiano Paolo del Pozzo Toscanelli. 


[10] Salvador de Madariaga: Vida del muy magnifico señor don Cristóbal Colón, 
Pág. 220. 


[11] ES.41091.AG1/1.16403.15.412//INDIFERENTE, 418, L.1, F.1R-1V 


[12] “Colón, sin embargo, no sólo conservó una fe ciega en su plan, sino que 
mantuvo sus desmedidas pretensiones sin rebajarlas un ápice: ser nombrado virrey y 
gobernador de las tierras que descubriese, también almirante del Mar Océano y recibir 
una parte de las riquezas que se hallasen o se produjeran en dichos lugares, todo ello con 
carácter hereditario. Por dos veces la demorada negociación concluyó “mandando los 
Reyes que le dijesen que se marchase en hora buena”. Así lo hizo, dispuesto ahora a 
ofrecer su propuesta en la corte francesa, cuando, sorprendentemente, un mensajero real 
le alcanzó. De forma inexplicable los Reyes Católicos accedieron (1492) a todas las 
pretensiones de Colón una vez que hubiera llevado a cabo el descubrimiento que 
prometía”. (Céspedes del Castillo, Guillermo, La exploración del Atlántico, Ed. Mapfre, 
Madrid, 1991. P. 159). Nota de Francisco Guerrero Castro: ¡claro! ¡No tenían nada que 
perder! 


[13] ES.41091.AG1/1.16416.2.13.1//PATRONATO, 8, R.9. Capitulaciones de 
Santa Fe, Archivo de la Corona de Aragón. Libro Registro de la Chancillería aragonesa. 
Lib. 3569. ff. 135. V.-136. Ahí están las copias autorizadas y firmadas por el doctor 
Alonso de Buendía, el licenciado Paredes y el licenciado Villalobos de las capitulaciones 
y privilegio concedidos por los Reyes Católicos a Colón y a sus descendientes haciéndole 
merced de almirante, virrey y gobernador de las Indias Occidentales. Granada, 30 de abril 
de 1492.- Confirmación de este privilegio. Barcelona, 28 de mayo de 1493. Confirmación 
del asiento y privilegio. Burgos, 23 de abril de 1497. [S.F.-siglo XVI]. Se encuentran 
aquí también la Bula de Alejandro VI, que comienza 'Inter caetera divini maiestati 
beneplacita', concediendo a los Reyes Católicos y sucesores todas las tierras de Indias 
descubiertas por Cristóbal Colón. Dada en Roma apud sanctum Petrum, el día de las 
nonas de mayo, de 1493, y en el primer año de su pontificado. Es una copia. [S.F.-siglo 
XVI]. 


[14] ES.41091.AGI/1.16416.8.2/PATRONATO, 295, N.4. Provisión original de 
los Reyes Católicos en la que se manda se den a precios razonables a Cristóbal Colón la 
madera y cuanto fuese necesario para armar las tres Carabelas. Granada, 30 de abril de 
1492. 


[15] “Realengo” fue la designación que se le dio en la Edad Media a todos los 
bienes territoriales de la Corte Real que estaban bajo el dominio y la administración de 
los monarcas. En América la práctica de declarar la tierra no ocupada por particulares 
como terrenos realengos provocó muchos conflictos sociales. Por el 1990 todavía existían 
en Higúey terrenos que la población llamaba realengos...y esos no tenían dueño. 


[16] De Herrera, Antonio. “Historia General de los Hechos de los Castellanos en 
las Islas y Tierra Firme del Mar Océano.” 


[17] Las dos grandes obras de Bartolomé de Las Casas son la Historia de las Indias 
y la Apologética Historia de las Indias. La primera, que comprende los años de 1492 a 
1520 (terminada hacia 1561 —según Gondí, 1559—: y. libro IN, Cap. 100, no pudo 
llevarse hasta 1540, según la intención), se publicó en cinco yola, Madrid, 1875-1876, 
tomos 62-66 de la Colección de documentos inéditos para la historia de España (en el 
tomo 61 está la Destruición); se ha reimpreso en tres yola., Madrid, S.A. (c. 1928), con 
prólogo de Gonzalo de Reparar. Parte de la Apologética se había impreso en el tomo V 
de la Historia en 1876; la obra completa se publicó en Madrid, 1909 (Nueva Biblioteca 
de Autores Españoles, XIII). 


[18] Un señor es aquel que busca la maximiza-ción de beneficios para 
acumularlos. Al señor le interesa más el aumento de las prestaciones de los vasallos y 
territorios. 


[19] De Las Casas, Bartolomé. El primer viaje a las indias, Relación Compendiada 
por Fray Bartolomé de Las Casas. 


[20] (Los cuatro viajes del Almirante y su testamento, Edición y prólogo de 
Ignacio B. Anzoátegui, Ed. Espasa Calpe, Madrid, 1977. P. 28, 29 y 30) citando a: Primer 
viaje a las indias. Relación compendiada por Fray Bartolomé de Las Casas: jueves 11 y 
viernes 12 de octubre de 1492. 


[21] De Las Casas, Bartolomé. Op. Cit. 


[22] El nombre tabaco, para denominar a la misma planta, es explicado por uno 
de los primeros cronistas americanos, el padre Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdez, 
quien en su obra “Historia General de las Indias”, Sevilla 1535, relata: “entre otras 
costumbres reprobables los indios tienen una que es, especialmente, nociva y que consiste 
en la absorción de una cierta clase de humo a lo que llaman “tabaco” para producir un 
estado de estupor”...”algunos absorben el humo por medio de una caña hueca, eso es lo 
que los indios llaman “tabaco” y no a la hierba”. Colón, afirman algunos cronistas, quedó 
sorprendido por aquellas costumbres, pues los indígenas la practicaban en ciertas 
ceremonias y no como una costumbre cotidiana y de placer, sino que se realizaban en 
ceremonias de paz y de purificación del espíritu, pues para ellos el uso del tabaco poseía 
poderes mágicos y agradaba a los dioses. El tabaco era considerado como panacea ya que 
se utilizaba como un fármaco para combatir el asma, fiebres, convulsiones, trastornos 
intestinales o nerviosos y también mordeduras de animales. Hacia 1560 el tabaco era ya 
conocido en España y Portugal. En este último país, para esos años se encontraba como 


embajador de Francia el caballero Jean Nicot quien se interesó por la exótica planta. 
Cuando el mencionado embajador regresó a su país llevó consigo hojas de tabaco para 
obsequiárselas a la reina Catalina de Médicis por lo que se la llamó “hierba de la reina”, 
“Nicotiana” o “hierba del embajador”. En 1584 uno de los más célebres aventureros, Sir 
Walter Raleigh, fundó en América del Norte la colonia de Virginia y adquirió de los 
indígenas la costumbre de fumar en pipa. 


[23] La Era de Trujillo, 25 años de Historia Dominicana, por J. Marino 
Inchaustegui, Tomo I, Núm. 13, Impresora Dominicana, 1955, Pág. 30-36. 


[24] De Las Casas, Bartolomé. Op. Cit. 


[25] Los cuatro viajes del Almirante y su testamento, edición y prólogo de Ignacio 
B. Anzoátegui, Ed. Espasa Calpe, Madrid, 1977. P. 107, 108. 


[26] Historia de la Medicina del Instituto Superior de Ciencias Médicas de La 
Habana de fecha 11 de abril del 2000. 


[27] Según Polanco Brito, Hugo E.: Síntesis de la Historia de la Iglesia en Santo 
Domingo. Higúey. 1981: “En esta segunda expedición recorrieron las Antillas Menores y 
sólo en Borinquén desembarcaron para proveerse de agua”. 


[28] Este proceso se acentuó con Nicolás de Ovando de acuerdo con los recursos 
que tenía; implantó la agricultura y la ganadería en la isla con especies de porcino, bovino, 
caballar y mular con el fin de abastecer a la población de la isla Española que aumentaba 
y a cualquiera otra expedición que saliera desde la isla Española, así como las ciudades 
que se iban a fundar por todo el territorio nuevo. 


[29] Desde 1494 la vida religiosa se fue desenvolviendo, precariamente, no había 
autoridad religiosa en la Isla, ni tampoco dependían de alguna de España. La Corona se 
encargaba de enviar clérigos. 


[30] Allí se celebró la primera misa el 6 de enero de 1494. Pedro Mártir de 
Anglería nos dice: “Como la premura del tiempo lo permitió, construyeron casa y una 
capilla, y el día que celebramos la solemnidad de los Tres Reyes se cantó la Santa Misa, 
según nuestro rito, con asistencia de trece sacerdotes”. 


[31] Colón, Cristóbal: Relación del Segundo Viaje de 1493. 


[32] El 24 de septiembre de 1494, los arahuacas de La Mona vieron por primera 
vez una vela en el horizonte occidental. El barco que remontaba desde Quisqueya ancló, 
finalmente, en La Mona y desembarcaron varios españoles. Su capitán era Cristóbal 
Colón. Permanecieron con los arahuacas varios días haciendo provisión de agua y casabe 
antes de partir rumbo al Este. No obstante el barco regresó antes de perderse de vista 
debido a que su capitán había enfermado. Poco después siguió hacia Santo Domingo. 


[33] Bosch, Juan: De Cristóbal Colón a Fidel Castro. Pág. 69. 


[34] Un Comendador era el encargado de gobernar, poseyendo ayuntamiento, juez 
y cárcel propios. 


[35] Otra buena labor de Nicolás de Ovando fue poner paz entre los españoles, 
unos partidarios de Cristóbal Colón y otros de su sucesor, el comendador de la Orden 
Militar de Calatrava, Francisco de Bobadilla, pues un funcionario medio Francisco 
Roldán, que había viajado con Colón en su segundo viaje como proveedor de la armada 
y llegó a ser alcalde mayor de la primera ciudad en el Nuevo Mundo, La Isabela, se 
insubordinó contra el gobierno del adelantado Bartolomé Colón en ausencia del titular el 
almirante Cristóbal Colón. Para atraerse a Roldán y sus numerosos seguidores el 
comendador Ovando les permitió en 1502 ir al Oeste de la isla de Santo Domingo y fundar 
una villa en las cercanías del Golfo de Gonaive. Esa villa fue bautizada con el nombre de 
Santa María de la Verapaz; actualmente, es Puerto Príncipe, capital de Haití. Ovando tuvo 
que ser duro para calmar la desunión de los españoles. Tampoco fue aceptado por la 
población indígena, especialmente, después de haberla vencido en el campo de batalla de 
las Guerras de Higúey y de ajusticiar a la princesa Anacaona y a la cacica de Higúey, 
Higuanamá, por sus levantamientos contra la autoridad. 


[36] La labor que hizo Ovando como gobernador en la isla Española fue muy 
grande: pacificar la región, diseñar un nuevo urbanismo para la capital, Santo Domingo, 
fundar numerosas villas y llevar consigo a más de 2.500 hombres, en 32 barcos, con 
aperos y semillas y asentar la población española que vivía, hasta entonces, de lo que le 
ofrecían los indios. La fecha de salida de la expedición fue el 13 de febrero de 1502, 
llegando al nuevo mundo el 15 de abril del mismo año. Ovando tiene el mérito de haber 
traído la primera comunidad religiosa al Nuevo Mundo: 12 franciscanos que vinieron bajo 
la dirección de Fray Alonso de Espinal. 


[37] La segunda comunidad religiosa en llegar fueron los dominicos, que tanta 
influencia habría de tener en el transcurso de los siglos en la historia de la Isla. Tres frailes 
arribaron el 10 de septiembre de 1510: Fray Pedro de Córdoba, autor del primer catecismo 
publicado en América; Fray Bernardo de Santo Domingo y Fray Antonio de Montesinos. 
A nombre de los tres el padre Montesinos tuvo el célebre Sermón de Adviento de 1511 
contra las encomiendas haciendo aquellas célebres preguntas que cambiarían el curso de 
la exposición de los derechos del hombre y harían que fuera España la primera nación del 
mundo que se preguntase a sí misma sobre los derechos de la conquista. La Orden de los 
Dominicos en la isla de Santo Domingo se marchó en 1825 debido a la situación 
imperante bajo el dominio haitiano. 


[38] La ciudad, con el nombre de Nueva Isabela, fue fundada por Bartolomé Colón 
en 1496 en la margen oriental del río Ozama. Arrasada por un ciclón el gobernador 
Ovando la mandó reconstruir en la otra orilla con casas de piedra en lugar de madera. 
Estuvo protegida por una muralla en sus cuatro costados la cual fue construida entre los 
siglos XVI y XVII para defensa de la ciudad y control de las entradas y salidas de barcos. 
Diseñada con calles en forma de cuadrícula sus monumentos y edificaciones pertenecen 
al estilo gótico tardío con influencia renacentista. A Ovando se debe el trazado octagonal 
y su diseño urbano, similar a cualquier ciudad española del siglo XV, conservándose hoy 
interesantes palacios, casonas e iglesias del siglo XVI. Las calles adoquinadas y las 


fachadas de siglos de antigüedad de la Ciudad Colonial transportan a cualquier mortal 
500 años atrás. Mandó a diseñar un urbanismo que aún se conserva y a construir una 
fortaleza que fue declarada monumento nacional. Es el único castillo medieval en el 
Nuevo Continente. Asimismo se guarda con esmero el que fuera su palacio convertido en 
hostal. Quien escribe celebró sus bodas en el Hostal Nicolás de Ovando el 16 de diciembre 
del 1989. Santo Domingo es la primera ciudad europea del Hemisferio Occidental y 
preserva una importante parte de su patrimonio cultural entre los muros de la llamada 
Ciudad Colonial que bordea el Río Ozama. En 1992, la Unesco la declaró Ciudad 
Patrimonio de la Humanidad, no en balde es la ciudad que ostenta la catedral primada de 
América, tiene el primer monasterio, el primer hospital, la primera universidad y la 
primera corte de leyes del Nuevo Mundo. Conservó su nombre hasta 1936 cuando le fue 
cambiado por el dictador Rafael Leónidas Trujillo por el de Ciudad Trujillo. Su verdadero 
nombre le fue restituido en 1961 y además se le concedió el título de Cuna de América. 


[39] Dice Pedro Mártir de Anglería, diciembre 1ro., libro IV, cap. IV: "a estas 
tempestades del aire, como los griegos los llaman thiphones, éstos los llaman huracanes”. 
Las Casas (t. ver página 412) dice: "huracanes llamaban los indios de esta isla (la isla 
Española) las dichas tormentas". Washington Irving se equivoca al escribir que los 
haitianos las llamaban furicin. Dándole el valor fonético de la h serían juracán. Los galibis 
de Venezuela le llaman aún yuracán. Santa Clara, en su informe de 1582, escribe juracin. 


[40] De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 
[41] Al morir Colón estaba convencido de que había llegado a las Indias. Pensó 
que el lugar en donde desembarcó era lo que hoy conocemos como el archipiélago de 


Indonesia ubicado al Sur de China. 


[42] Madariaga, Salvador de. Op. Cit. Págs. 452, 453, 478, 479. 


